
ENOOCRINOLOOÍA 

Captación de Oxidasa Exógena por las Células Beta de 
Jos Islotes de Langerhans. LTK E, A. A. Amer J. Pa­
thol 59 :225, 1970. 

Se administró perox'.dasa de raíz fuerte a ratas del desie rto 
.normoglucémicas e hiperglucémicas, con objeto de determinar 
Ja significación funcional de los contornos vesiculares y tubular 
que son muy numerosos en las célu las beta durante l s épocas 
ele secreción aument::i.da de inrnlina. La pcroxidasa abandonó 
los capilares pa ncreát'.cos y penetró en ei espacio extracelula r 
a lrededor de los ¡, lotes a los 40 segundos después de la in­
yección endovenosa. La peroxidasa no se loca lizó 1 en los 
sacos de las células beta que contienen los gránulos Terca de 
las membranas celulares, sino que fue lentamente pe , e trando 

a las vesículas y a los túbulos que se consideran importantes 
en el transporte ele proteínas. Las células beta que segregan in­
rnlina activamente no son cé 'ulas con una func'.ón p r¡mordia l 
ele absorción . L s s numerosos contornos vesicula res y tubul a res, 
que p CJsecn la capacidad ele t ra nsportar proteínas, p uJden ser 
los responsable> ele la secreción ele insu lina en los caso

1
s ele h ' ­

pe rglucemia sostenida. 

E NlJOCRlNOLOOÍA 

Efecto del E jercicio ~foscular sobre la Activicl a~ Lipolí­
tica del Suero y el Músculo Cardíaco ele la R ata bajo 
Condiciones Normales v en la D iabetes Aloxánica. LI­
TOVCHENKO, Y. S. ;. LE ITES, F. L . y L Et-.tPERT, 
B. L . Pa ro! Fiziol Eksp T er 14: 3 7, 1970. 

En las ratas forzadas a correr en una banda móvil jercicio 
m uscular moderado o máximo) a ntes de la a limenlaf ión, el 
a umento ele la actividad lipolí tica del suero hizo pensar en un 
aumento de la utilización de la energía del componcnt~ t.rigli. 
cé rido de las beta l' poproteínas del suero sanguíneo ; sin em­
ba rg o. in1nedia tarne nte de~pués de la a lirn entac!ón. l'"s lb reac­

ción se observó sólo ante e l ejercicio muscula r máximo. En las 

ra tas con diabetas a loxánica, los ejercicios muscula res p rod u-

jeron el mismo efec to sobre la actividad lipolí tica sérica que 
en Jos anim:des intactos, y sólo <lisminuyeron con el ejercicio 
muscular máximo en los animales sometidos a l ayuno. La acti­
vidad de las cnónas Epolít:cas del miocardio aumenta en e l 
ejerc icio físi co moderado y en la diabetes a loxánica, pero dis. 
minuye p or deba jo de la norma l ante ambas situaciones simul­
táneas. 

E NnOCRINOLCOÍA 

Partic:p,1c:ón de los grupos SH en la acción estim ulante 
de la I nsulina sobre la captación ele G licina marcada 
con Carb::n c;-1 4· por !os tejidos y su incorporación a las 
proteínas ti sula res. VASIL'EVA, L. E. e IL'IN, V. S. 
Bickhim:ya 35: 458, 1970. 

La insuEna aumen ta la captación ele g licina-Cl-t por el co­
razón aislado de conejo y no tiene efecto sobre este proceso en 
las células cl ~ I tejido adiposo. La perfusión a tiempos cortos 
del corazón ccn una solución ele N-etilma leimicla aumenta Ja 
incorporac'ón ele glicina-C14. Bajo la acción combinada ele la 
N-e tilmaleimida )' la insulina, se observa una sumación ele los 
efectos. L a insulina estimula la incorporación de glicina-C14 
a las proteínas del corazón a is:ado y del tejido adiposo. mien­
tras que e l tratam iento previo durante corto tiempo de Jos teji­
dos con N-etilrnaleimicla bloquea completamente esta acción 
estimula n te ele la insulina. 

ENDOCRINOLOGÍA 

Tra tamiento Q uirúrgico de las Infecciones Crónicas de l 
Antro de Highmoro en los Pacientes con Diabetes M e­
llitus. MONU ILOV, E . N. y STAROSVETSKI, V . A. 
Vestn OtorinolaringCJI 32 :45, 1970. 

Dura nte el es tudio ele 1600 pacient~s con diabe tes mellitus. 
se observó una inflamac ión c rónica del an tro ele hi ghmoro en 

38 ele ellos ( 2.4 % ) . Las exacerbaciones ele la infección c rónica 

::>.g ra,·ai1 el curoo de la d iabetes mellitus. Se realizó una opera-
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ción radical en 21 pacientes diabéticos con infeccion s crónicas 
del antro de highnwro. D e estos casos, en 19 pacie tes se ob­
servó una forma productiva y en 2 una forma exud tiva-sup u­
rativa. T odos los pacientes fueron sometidos durante el período 
prcoperat:orio a la terapéutica con insulina ( insulin crista lina 
e insulina protamínica zín cica} para compensar las a teraciones 
metabólicas. La operción se realizó sin el empl eo d adrenali­
na. L os pacientes re< ibieron una die ta adecuada a s prob lema 
y se seleccionó para cada uno de ellos la dosis de i su li na. La 
d csis de insulina se modificó de acuerdo con los da os diarios 
de los exáme nes de laboratorio en los que se cletermi 1ó glucosa 
en sa ngre y orina. T a nto la ope ración como el period J postope­
ratorio transcurrieron en forna satisfactoria. No se ol servó des­
ccmpensación ele la diabetes en ninguno de los caso" D espués 
ele la operación se obsen·ó una mejoría de las alteraci nes meta. 
bólicas en 14 ele los pacientes, la cual se manifestó ¡ or la dis­
minución de la hiperglucemia o de los requerimient s de insu­
lina exógena. Los estudios sobre la evolución (hast durante 
tres años ) mostraron que no ocurrieron recaídas d la infec­
ción. 

GASTROENTEIWLOCÍA 

Ni ve les de Disacaridasa en Muestras de Biposi Yeyunal 
de Sujetos Ameri canos y del Sur de la India, D ividido 
en Grupos T est igos y en Pacientes con Sprue T rop ical. 
SWAMINATHAN, N; MATHAN, V. I ; R KER , S. 
J. y RADHAKRISH'.'J'AN, A. N. C li n. C him Acta 30: 
707, 1970 . 

Se determinaron las ac tividades de disacaridasa er muestras 
de bi opsias obtenidas de hindúes y americanos testigos , así como 
de pacientes hindúes con sprue tropical. Los valores d los ame­
ricanos fu eron semejantes a los ele los individuos cauc sicos que 
se rep ortan en la li teratura. Los valores de lactasa, a ltasa y 
treal asa de lo; tes tigos hindúes fueron significativa ente me­
nores q ue los ,-alares observados en los americanos, p ro no se 
observó diferencia en la sacarasa. Los ni veles ele lact a fueron 
uniformemente bajos en los testigos hindúes, lo que i dica una 
alta prevalencia ele "deficiencia" de lactasa. En los pacientes 
con sp rue se observó una diferencia significativa, co relación 
a los grupos testigos, de las actividades ele maltasa, s carasa y 

trealasa. Los niveles enzimá ticos a lo largo del intesti o ele un 
paciente con sprue , obtenidos en la autopsia, se en "ontraron 
disminuidos en mayor grado en la región proximal. 

GAS TKOEN TEROLOGÍA 

Las a lteraciones Nc urológ" cas y la Enferrnedco. 
del Adulto. MORRIS , J. S. ; AJDUKIEWIC 
y READ, A. E. CUT 11 :549, 1970. 

La invest igación sobre !a frecu encia de problemas 

Cf'.líaca 
, A. B. : 

gicos de nacientes con enfern1edad ce líaca del adulto emostró 
que en tres dP los casos se JHPscntaba una depresión s 'vera, en 

d os ex isthn cnnvulsiones epi lt>ptifnnT1fs, y en uno el · los pa­
cientes sólo oc observaron ma nifestacio nes de a lterne ones del 

sistema nervioso periférico. Se encontró una disminución de la 

ve locidad de conducción nerviosa motora en uno de los pacien­
tes. A l comparar las velocidades de conducción nerviosa del 
grupo sometido a una di eta libre de féculas o del grupo no 
sometido a es ta ciieta no se observó ninguna difere ncia esta. 
dísticamente si<;nificativa. De la misma manera, las velocidades 
ele conducción nerviosa de los pacie ntes con nive les bajos de 
piridoxal en ,;uero, no mostraron d ife renc ia significati va res. 
pecto a aquellos con n iveles normales de piricloxal en suero. 
Las medidas ele los niveles ele piridoxal en suero en los 30 
pacientes confirmaron la existencia de la deficiencia d e pirido­
xina en la enfermedad celíaca de l adulto, así como el efec to 
favorab!e que la restricción de féculas ele la dieta parece tener 
sobre los mismos. 

ÜNCOLOO ÍA 

Interrelaciones de los distinto tipos histológicos de la 
Enfermedad de H odgkin . STRUM, S. B. y RAPPA­
PORT, H . Arch. Pathol 91 :127 , 1971. 

Vn es tudio reali zado sobre las características hi stológicas 

de la Enfermedad de H odgkin en m uestras de biopsias obte ni­
das en secuencia revl'! ló que los subtipos histológicos ele la en­
fermedad permanece n co.1stantes durante períodos la rgos de 
observac'.ón en la gran mayoría de los casos. El mayor grado ele 
persistencia entre los distintos tipos histológicos se obervó en 
la Enfermedad de H odgkin del tip o nodu lar esclerosante 
( 91. 7 % ) , y el menor grado en la enfermedad con predominio 

linfocí tico (38.5 % } . En general se observó una evolución hacia 
una forma bistológica de mayor malignidad y en muy 
raros casos ccurrió lo con trario. Se observó en forma caracte­
rística la fase celular de la enfermedad nodular e' clerosante en 
la cual se ven claramente las células !acunares. pero no se 
pueden demostrar bandas de colágena, lo que confirma la id ea 
de que las células !acun ares son probablemente la característica 
más significativa de es te subtipo. En cinco de sie te de estos 
casos, se observó finalmente la evolución a la enfermedad no­
dular clásica y en dos de los casos no se observó el cambio. 

Ü NCOLOGÍA 

El síndrome de Sézary: estudios citogenéticos e identifi ­

cación ele la célula de Sézary como un linfocito anormal. 

CROSSEN, P. E. ; MELLOR, J. E. L. ; FINLEY, A. G. ; 
RA VICH, R. B. M. : VINCENT, P. C. y GUNZ, F. W . 
Amer. J. Med ., 50: 24, 1971. 

El sinclrome de Sézary se caracteri za por la presencia ele lesio. 
nes cutáneas crónicas, primordialmente un eri troclerma intensa. 
mente p rurít'co, con infiltración de monon u el cares en la der­
mis y números consid erab les ele leucocitos anormales en la san­
gre. El cuadro se consid eró estrechamente relacionado con al. 
gLrnos de los !infamas, y las cé lulas bl ancas a normales como leu. 

coc itos modificados. Se describen los estudios realizados en los 

leucocitos de un a mujer de 56 años de edad con un cuadro muy 
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semejante al raciente origin al de Sézary, y una evolución de 
más de cuatro años. Se pudo es timular en los leucoaitos me­
diante fitohemaglut inina la síntesis z.ce lcrada de RNA IY DNA 
y la división celular subsecue nte. La línea celular pred9minante 
tenía un juego de 76 cromosomas, y había otras dos c

1
on 46 Y 

98 a 100 cromosomas, respectivamente. El tratamiento de la~ 

suspensiones ele célul as con otros mitógwos produjo es tir ulacio­
ncs inconstantes, práct icamente limitadas a la línea celular con 
46 cromosomas. En cultivos mixtos de leucocitos, las células 
de Ja paciente reaccionaron escasamente, pero p udieron es timu. 
]ar Ja transformación ele linfoc itos donadores. Las cé\ulas de 
Sézary pertenecen a la serie linfoidea y son potencialmente neo­
plásicas ( prelinfomatosas) pero tienen aún la capacidad[ de res­
ponder a algunos de los regu ladores de la cantidad de l~nfoc i tos 
en los sujetos normales. Si se pierden los mecanismos de regu­
lación puede sobrevenir la transformación del sí nd romd en un 

linfoma verdadero. 

ONCOLOGÍA 

El síndrome nefrótico agudo como manifestació~ de la 
Enfermedad de Hodgkin activa : reporte de cuatro casos 
y revisiór de la li teratu ra. PLAGER, J. y STUTZMAN. 
L. Amer. J. Med. 50:56, 1971. 

Se describen cuatro pacientes en los cuales se encontró la 
asociación de un síndro~e nefrótico agudo con una recaída 
clínica de la enfermedad de Hodgkin. En tres episodios múlti. 
p les se observó anmento de la proteinuria, hipoalbuminernia 
y edema. Cada uno de estos períodos se acompañó de manifes­
taciones de crecimiento recurrente de un tumor de H 9dgkin. 
La proteinuria se corrigió rápidamente mediante el tratamien­
to adecuado de la enfermedad de Hodgkin empleando quimio­
terapia o radiación local en sitios lejanos a la localización de 
los riñones. Se resumen los datos reportados de die21 casos 
semejantes de Enfermedad de Hodgkin asociados con epísodios 
a islados de un síndrome nefrótico idiopático. En estos casos 
rnros, el sí ndrome nefrótico parece estar relacionado etiológi · 

d k. 1 . . ' d 1 ., camente al tumor de Ho g ·m, y a extJrpac10n o estrucc10n 
del tumor suspende la proteinuria: alguna sustancia ~ue se 
origina en el tumor puede dañar a la membrana basal del 
glomérulo renal, probablemente después de combinarse fdrrnan­
do un complejo antígeno-anticuerpo. 

SALUD PÚBLICA 

La conurninación del aire, el estado del tiempo y lJ mor. 
talidad. GLASSER, MARVIN y LEONARD GRIEEN­
B UR G.Arch. Enviran. I-Iealth , 22: 334, 1971. 

Se estudió el número de muerte por día desde 1960 a 
1964 (excluyendo los meses de abril a septiembre) en la ciudad 
de Nueva York, en relación con el contenido de SO 

9 
de 1 aire, 

la sombra de l humo, las desviaciones de la temperatura rdpecto 
a lo normal , la ve locidad de l aire , la cubierta atmosférid y la 
precipitación pluvial. Para elimi nar los efectos debidos "pdr se" 
a las distintas estaciones, los números de muertes se exr/resa. 

ron en relación con un valor "normal' ' durante 5 años. Se en­
contró una mayor relación entre el contenid o de SO 

0 
y la mor. 

talidad cuando se mantuvo constante la sombra del 'humo, que 
entre la sombra de l humo y la mortalidad manten iendo cons­
tantes los niveles de S0

2
, por lo que se empleó a éste como el 

índ ice de la contaminación atmosférica. Este aumento de la 
mortalidad tuvo que ver probablemente con los cambios de la 
concentración ele SO,,. independientemente de los factores cli­
matológicos estudi ado~. Se determi nó que el número ele muer­
tes por día en aquellos con concentraciones de SO de 0.20 
partes por mi llón o menos, fue menor que el observ:do en los 
días con 0.40 partes por mi llón o más por una cifra aproxima­
da de 1 O a 20 muertes por día. 

SALUD PÚBLICA 

Peligro de la pu lverización aérea de insecticidas sobre los 
cultivos de a lgodón en el á rea del Ni lo. EL REFAI, AB­
DEL, R. MAKAREM EL-ESWAI. NADIA EL-ES-
NJ\ WI Y FA YZA RJ SK. Arch. Environ, Health, 22: 

328, 197 l. 

Se seleccionaron grupos de personas en base a la expo­
sición que su fri eron a la fumigación durante la ap licación de 
volúmenes pequeños de insecticidas, como consecuencia de 
,sus ocupaciones o por residir en las áreas fum igadas, y se 
hizo el es tud io correspond iente en busca de manifestaciones 
de in toxicación. Med iante !as determinaciones de la activi­
dad de colinesterasa sanguínea y la eliminación urinaria de p-ni­
trofenoL se p udo asegurar que a pesar de las violaciones a 
los reglamentos de segu ridad, no oc urrieron casos críticos de en. 
venenam ien to. Sólo en los grupos con exposición más directa a 
las mezclas insecticidas (personal ele las p lantas mezcladoras y 
fumigadores terrestres) se observó una disminución definida 
de los niveles de colinesterasa durante el período de exposi­
ción. Los resultados indican que la exposición ante el empleo 
de volúmenes pequefios de insecticidas empleados en la agri­
cul tura por personas sin experiencia representa un peli gro rela. 
tivarnente bajo. Sin embargo, estos datos no excluyen la posibi. 
lidad ele que los compuesto fosforados orgánicos, más tóxicos, 
constituyan un peligro real empleados en las mismas circuns­
tancias. 

SALUD PÚBLICA 

THAPLIYAL. D . C. , SARTAJ, S., AHLUWALIA, M.S. 
SETHI y S. K. NEGHI. Correlaciones estadísticas entre 
Jas cuentas totales de bacilos coliforrnes y enterococos en 
el agua potable de la n:gión de Tarai. Ind. J. Med. 
R es .. .58 :840, 1971. 

Se obtuvieron muestras de agua ( 100) con diferente gra­
dos de contaminación de J 8 fuentes diferentes de la región. Se 
realizó el análisis bacteriológico mediante el método estándar 
de cuenta en placas por ml., así corno la cuenta más probable 
por cada 100 ml. de baci los coliformes y enterococos. Se encon. 
traron correlaciones positivas de alta significación es tadística 
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entre las cuentas, lo que sugiere que cuando exis te u aumento 
en la primera, existe un aumento correspondiente e la segun­
da. El valnr mayor del coeficiente de correlación s encontró 
entre los coliformcs y las cuentas en placa (0 .76 ) , s guido por 
el coeficiente entre las cuentas de coliformes y nterococos 
(0.56) y las cuentas en placa y de enterococos ( .48). Las 
correlaciones parccales calculadas entre dos variabl .s, mante­
niendo la tercera constante, mostraron que la cuenta de colifor-

mes se ve influenciada por los factores que modifican la cucn · 

ta en placa. El bajo valor del coeficien te de correlación entre 

las cuentas en p laca y !as de enterococos (0.10), sugiere que 
Ja última es probablemente más específica que la cuenta de 
coliformes. El valor del coeficiente de correlación de 0.34 entre 
los coliformes y los enterococos, sugiere que los entcrococos po­
drían servir como un camino alterno a los coliformes para juz­
gar de la potabi lidad del agua de una zona. 
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